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La propriedad, como afirmación de Ia criatura humana, 

es un hecho que se consuma y establece. El comercio, 

como proyección activa de Ia misma criatura, es Ia pro­

priedad en función. Una y otro son afeociones de Ia li-
bertad. 

Hace poço menos de cincuenta anos, un eminente pro­

fessor francês y Decano de Ia Facultad de Derecho de 

Burdeos, arrastrado por corrientes de sentido socializante 

que sin atribuire ostensiblemente finalidad política habrían 

podido decirse enlazadas a Ia concepción cardinal dei fun­

dador de Ia Sociologia, aplico sus grandes aptitudes de 

jurisconsulto a poner de resalto cuanto había, en Ia pro­

priedad, de funcional; cuanto, pues, desde el fondo de "Ia 

naturaleza de las cosas" llegaba hasta nosotros como un 

verdadero mandato impartido en términos de aplicar efec-

tivamente lo nutritivo, a nutrición; lo habitable, a habita-

ción; lo roturable, a cultivos. Con escasa diferencia de 

meses o de anos, un arquitecto igualmente francês, había 

revolucionado los planos de edificación urbanística en un 

esfuerzo por adaptarlos a ciertas nociones, también fun-

cionales, de proporciones, de precedências y de interac-

ciones necesarias., Ni el Profesor había imaginado, sin em­

bargo, soluciones jurídicas que afectasen inflexiblemente 
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los objetos a destinaciones exclusivas e invariables, ni el 

Arquitecto había abrigado, por ejemplo, Ia intención de 

cegar, por v£as de restauración de recias columnas espar­

tanas, las fuentes de donde habían brotado los capitales 

floridos o las elegantes volutas. Ni el primero habría pen­

sado en oponerse, con su noción de las funciones, a que 

las cosas afectadas al culto permaneciesen indemnes; ni 

el segundo habría visto con buenos ojos que Ia luz cruda 

de sus aberturas sin rebordes sirviera de pretexto para Ia 

supresión de los ventanales góticos, ni aún que Ia mono­

tonia de sus blancos paredones diese fundamento a gestio-
nes enderezadas contra los cielo-rasos de LEONARDO DA 

yiNci o contra los frescos de MEIOZZO DA FORLI. 

Pero ni el uno ni el otro tuvieron por qué contar, de 

veras, en sus especulaciones, con Ia fuerza representativa 
dei nombre, ni con el poder supletorio dei vocablo: en 

este caso, dei vocablo funcional. Palabra renovadora en 

el sistema de AUGUSTO COMTE; palavra concepiuosa en 

las obras dei jurisconsulto bordelés; palabra descriptiva 

en el lenguaje dei arquitecto parisiense, ninguno de los três 

hubo de cuidarse de que el prosélito pudiera convertirla 

en palabra mágica, ni de que el filisteo — grano de mu-

chedumbre — llegará a transformaria en palabra contun­

dente y poço menos que en granada de mano. Para tales 

adherentes lo funcional que, por otra parte, no ha sido de­
finido y que no conviene, acaso, que lo sea, es simplemente 

lo esotérico. Lo impenetrable. Lo misterioso y no im­

porta, ya, que anti-eomtiano. En todo caso, lo funcional 

será algo que anteriormente no haya sido y así, pues, Ia 

propriedad solamente podrá ser funcional cuando haja 

sido despojada de sus atributos y, por consiguiente, cuando 

haya dejado de ser propiedad. 
Y es particularmente interesante comprobar que los 

desaprensivos adeptos de esta noción que pareceria im-

presionarlos como si fuese enteramente nueva, inverten,, 

al aplicarlo, el anteojo de que creen disponer y, en conse-



— 209 — 

euencia, todo se les empequefiece. Por ejemplo, se detienen 

a conjeturar frente a una pradera inroturada, y sentencian 

que su mantillo de húmus debe ser destinado a Ia siembra 

de patatas. Pero cuando las plantas han brotado, y cuando 

los plantadores han efectuado su cosecha, no saben, ya, 

que hacer ni con los produtores nin con protucto, el 

cual, sin embargo, va a pasar en ese momento dei orden 

estático al orden funcional, es decir, al dei comercio, en 

el que W A L D E M A R FERREIRA, eminente en todos los campos 

dei derecho, se destaca como Ia más grande figura latino-

americana. 

Del comercio dependerá, por consiguiente, que el pro-

dueto natural llegue a donde se le necesite; que el pro-

dueto natural llegue pontualmente; que el produeto natu­

ral llegue en las mejores condiciones de conservación y de 

eficiência. La funeión de almacenarlo, de clasificarlo, de 

distribuirlo y de alcanzar con él lugares próximos o lejanos 

en donde se le espera, tal vez, con ansiedad, es, comparada 

con Ia casi elemental de plantar patatas, tan significativa y 

tan compleja, que solamente el enceguecimiento determi­

nado por Ia pasión política puede haberse traducido en que 

esta última sea reivindicada como un verdadero hecho so­

cial, mientras Ia anteriormente mencionada — Ia más ár­

dua, Ia más inteligente y Ia más supeditada a motivos que 

pueden variar de un dia para el siguiente y necesariamente 

varian con los câmbios geográficos o políticos — o per­

manece en Ia penumbra, como conviene a Ia esgrima de los 

vocablos contundentes, o se ve obligada a debatirse bajo 

acusaciones de parasitismo, según las cuales ni aun en Ia 

penumbra debería permanecer. Y así, merced al inocente 

sortilegio que haya podido resultar de un pregón incon-

trolado, — el referente a Ia propriedad funcional, inde-

bitamente especificado como uma objeción a Ia propriedad 

misma — toda Ia maravillosa fábrica dei crédito, con hal-
larse por entero en el campo de las funciones y ser, ade-
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más, lo más característico de Ia civilización moderna, puede 

ser invadido a mansalva con menoscabo de sus creaciones, 

las cuales habiendo nacido dei ingenio y de Ia inspiración 
no pueden subsistir sino en Ia libertad. 

De todos modos, el requerimiento que se formula por 

tales caminos está muy lejos de ser el único que ejerce 

presión sobre los caracteres de Ia propiedad, Ia cual, por 
consiguiente, está muy lejos de subsistir con los que le 

habían sido reconocidos, si, en Ia época de los Decenviros; 

de donde resulta que el fundamentar su procesamiento en 

Ia supervivencia de tales caracteres tal como lo hacen los 

eventuales abolicionistas, debe tener algo de inadvertencia 

y debe tener más, aún, de anagaza. La propriedad de 

nuestros tiempos, afirmanos, está muy lejos de ser lo que 

era Ia propriedad romana, y el acusaria de reduto absolu-
tista no merece otra explicación que Ia dei afán de situaria 

en posición desvlantajosa, sin duda para atacaria con 

mayor alevosía. Y Ia discriminación que formulamos, ver-

dadera respecto de todas las modalidades dei respectivo 

derecho, lo es particularmente respecto de Ia propriedad 

industrial, hecho que, por outra parte, recorta de nuevo 

sobre Ia pared dei recinto donde trabajamos, Ia noble si-
lueta dei respetado profesor paulista. 

Véase, desde luego, lo que ocurre con el llamado "de­

recho de huelga", actualmente reconocido por Constitucio-

nes americanas y europeas; y reconocido — lo que es muy 

importante — sin que nadie se haya esforzado excesiva-

mente en establecer, para él, un contenido que acaso, de 

haber sido determinado, hubiera hecho evidente Ia gravita-

ción que habría de corresponderle sobre las respectivas 

instituciones clásicas y antes que sobre otra alguna sobre 

Ia dei derecho de propiedad. 

El de huelga, pues, que por otra parte no ha nece-

sitado, en otros países, de espaldarazo constitucional y di 

rectamente ha ocupado, por consiguiente, un lugar en Ia 
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vida jurídica de los mismos, no debe ser identificado, aun 

a despecho de sentimientos que tiendan a tal resultado, 

con un simple derecho a permanecer, por ejemplo, en Ia 

inacción. Pues por una parte no es sino norma jurídica 

guardada durante muchos siglos, Ia de que en las obliga­

ciones de hacer el deudor no podría ser apremiado por 

Ia fuerza y, por otra, es un hecho incontrastable el de que 

Ia condición de proletário, es decir, de sujeto ouyo patri­

mônio se resume en su fuerza de trabajo, permite al asa-

lariado romper todos los dias su contrato con Ia empresa sin 

que de ello derivan consecuencias nocivas para él. Podría! 

decirse, sin duda, que quedarían las consecuencias morales, 

fuente de reacciones contra Ia informalidad de aquel que 

sentara fama de despreocupado dei cumplimiento de sus 

propios compromisos; pero hemos de hacer constar cate­

goricamente que, al mencionar las huelgas, no nos refe­

rimos precisamente a Ia abstención individual y si, en cam­

bio, a Ia que revierte en abandono colectivo, generalmente 

realizado bajo Ia dirección de órganos sindicales que pre­

viamente habrán formulado pretensiones y que ulterior-

mente se habrán de esmerar en Ia terea de convertir en 

provecho de sus afiliados los hechos determinantes de in-

terrupción, como también en Ia de arrojar sobre los res­

pectivos empresários Ia responsabilidad que fluyere de 

los mismos. 

Así, pues, el derecho de huelga no consiste tan solo en 

el derecho a Ia inacción. — iY en qué consiste, entonces? 

— Consiste, si, en* interferir, por médio de Ia inacción, Ias 

actividades industriales de determinado centro de produc-

ción, o de diversos centros existentes en determinada cir-

cunscrípción, o de ellos y sus afines, o de todos los centros 

de producción subsistentes en regiones más o menos vas­

tas. Pero lo más importante, a los fines que perseguimos, 

es que Ia susodicha interferência se operaria por acción de 

sujeíos que no habr^an adquirido ni tampoco hubieran po-
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dido adquirir, a consecuencia dei respectivo contrato de 

trahajo, el derecho de disponer de los bienes adscriptos 

a Ia industria que se interfiriera: inmuebles, maquinarias, 

instalaciones, matéria prima; lo importante es que el em­

presário — indivíduo o asociacion de indivíduos; sujeto sim­

ple o complejo; destinatário de Ia relación o represen­

tante dei destinatário — aun hallándose investido normal­

mente, por Ia ley, de facultades de administración y de 

facultades de disposición que doctrinalmente le permitirían 

obrar como dueno y decidir como Senor, habría tenido que 

soportar Ia interferência causada por Ia abstención que 

suponemos y habría tenido que resignarse a tolerar Ia para-

lización ni más ni menos que si las posiciones se hubieran 

trastrocado y Ia propiedad, pues, perteneciera a los inter-
ferentes. Las exhortaciones que le hubieran sido dirijidas, 

acaso para recomendarle templanza, acaso para infundirle 

alientos, no habrían cambiado el sentido trágico que re­

vestiria, de todos modos, el desamparo resultante de Ia 

falta de proteción a sus derechos de propietário. A de­

rechos integrantes de una propiedad industrial, por con­

siguiente; derechos que según ha podido verse, ya, en paí­

ses de economia agro-pecuaria, por el hecho de haber sido 
insumidos en primarias explotaciones ganaderas no es-

tarían menos comprometidos que cuanto pueden estarlo 

•— de jure o de facto — los que subsistan sobre plantas de) 

quintaesenciada condición, como las de química, las de teje-

duría o las de aeronavegación. 

No podrímos avanzar en el presente desarrollo sin 

haber puesto en claro que no simpatizamos en maneira al-
guna con el allanamiento que se habría operado, así, res­

pecto de un derecho, el derecho de propiedad, que por 
nuestra parte consideramos como un atributo de Ia libre 

actividad dei hombre; y que menos, aún, podríamos sim­

patizar con semej antes consecuencias cuando los hechos 

ocurridos estarían demonstrando que el Estado, con su 

estudiada pasividad, se habría dejado arrebatar potestades 
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de presidente, de director y en suma, de regulador, que 

son inherentes a su irrenunciable condición de órgano es­

pecífico de Ia realización dei derecho. Para que el Estado 

estuviera en condiciones de legitimar los efectos inhibitorios 

de una declaración de huelga, es decir, para que al escati-

mar Ia protección que las leyes han prometido y normal­

mente deben al derecho de propiedad no quedara com­

plicado en hechos de violência ineonciliables con su pro­

pia naturaleza, habría debido ser exigido, cuando menos, 

el concurso de condiciones junto a las cuales renaciese Ia 

juridicidad y en lugar de Ia violência quedara caracteri­

zado un nuevo status. Y cuando este, es decir, cuando el 

nuevo status hubiera constituído una verdadera realidad 

jurídica, i respecto de quiénes se crearía y, además, desde 

cuando habría sido creado? i Quiénes serían, pues, y desde 

cuando, los que se habrían puesto en condiciones de im-

poner deberes negativos, de inacción, y de causar, así, in­

terferência en el ejercieio de derechos integrantes dei pa­

trimônio de otro? 

I. a) Veinte jóvenes animosos y emprendedores se 

deciden a instalar en las costas dei Atlántico-Sud grandes 

astilleros y, con Ia fe que los anima y el prestigio que los 

acompana, obtienen rapidamente una suscripeion de aocio-

nes que se eleva a 100.000.000 de dólares: ihabrá alguien 

que pueda ponérles en el camino?. — b) Adquiren terre­

nos y obtienen concesiones, hecho lo cual, y afiebrados por 

afanes de realización, comienzan a extraer piedras que car-

gan en sus propios automóviles, para terminar llamando 

a cinco transeuntes y prometiéndoles cierta paga, por el tra­

bajo de las horas de luz que aún quedan y Ia misma paga 

para el dia siguiente. iPodrían estos cinco indivíduos de-

clararse en huelga e interferir los trabajos de construc-

ción de los grandes astilleros? iPodrjían hacerlo si fueran 

cincuenta? podrían, si fueran quinientos? «isi fueran cinco 

mil? c) Ha sido exeavado el primero de los grandes di-
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quês comprendido en el plan de construcciones, y llegan 

bombas que deven servir para expeler las águas cada vez que 

se trate de carenar alguna nave; pero desgraciadamente el 
exiguo equipo encargado de instalarlas rifle con el capataz 

general y se resiste a recibir sus ordenes. iPodrían, los 

descontentes, declararse en huelga y producir con su de­

claración las graves consecuencias jurídicas a que nos fie­

mos referido? — d) Cuatro diques han funcionado cor-

rectamente durante quince anos y sin cambiar un solo em-

pleado; pero en tales circunstancias se reanuda y termina 

rapidamente Ia construcción de los seis restantes, cuyo per-

sonal se declara en huelga al dia siguiente de reclutado. i Se­
ria legítimo que su decisión se sobrepusiera a Ia de sus 

companeros y, sobre todo, que tales recien-venidos tuvie-

sen, desde el primer dia, vocación para avasallar las ac-

tividades de Ia magna empresa? — e) Los astilleros han 

sido terminados felizmente y llevan, ya, vários anos de 

irreprochable funcionamiento. Un buen d[ía los obreros, 

fascinados por decisiones de boycot, de origen internacio­

nal, resuelven abandonar el trabajo sine die. i Podría pre-

tenderse, subsistente una sombra de organización jurídica, 

que los empresários se abstuvieran de reivindicar su pro­
piedad ? 

II. Un jardinero aprende el arte de componer ramille-
tes y, con Ia ayuda de su consorte y de su hijo, se espe­

cializa en Ia preparación artística de las flores y concluye 

por instalar un comercio y asegurarse una clientela. Con 

el andar dei tiempo, ocupa a dos personas más, que traba-

jan bajo su dirección, sin rozamientos ni discrepancias. 

En caso de suspensión de actividades, resuelta por los flo-

ristas de Ia ciudad en que reside, i estará obligado a clau­

surar su casa? Í N O podría trabajar, como antes, con su 
mujer y su hijo? 

III. Y en fin, y para no eternizamos con supuestos 

infinitos: cuando Ia legitimidad de Ia interferência debiese 
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ser admitida, i por cuanto tiempo seria justo mantenerla? 

ieuál habría de ser, en caso que llegará, el momento en que 

se otorgaría restitución, al propietario? 

Es evidente, para nosotros, que cuando se lograra re-

ducir a fórmulas jurídicas hechos como los que nos ocupan, 

los cuales actualmente son de fuerza y se desarrollan en 

el campo dei comercio y de Ia industria, todas las preguntas 

que dejamos formuladas y, con ellas, muchas otras, ha-

brían sido debidamente satisfechas. Habría quedado de 

manifiesto, por consiguiente, Ia existência de un tolerado, 

cuando no acatado poder de desvirtuar mas o menos tran­

sitoriamente el más característico de los atributos dei do­

mínio: el de emplear libremente Ia cosa que se tiene en 

propiedad; y habría surgido, correlativamente, cierto de­

recho a compartir Ia potestad que viejos textos de derecho 

civil siguen, sin embargo, declarando exclusiva, es decir, 

Ia de decidir sobre el destino de Ia cosa que se tiene en 

propiedad, bien que entre tanto no estuviera todavia de­

terminado desde qué momento y dentro de qué circuns­

tancias dicha potestad quedaria compartida. En otros tér­

minos: Ia sola destinaeión de un objeto o de una universa-

lidad, a fines industriales susceptibles de realización me­

diante prestaciones de trabajo que hubieran de ser obteni-

das de otras personas, puede representar, respecto dei obje­

to o de Ia universalidad, el punto de arranque de una nueva 

situación en que los derechos dei respectivo propietario 

hayan de combinarse con los derechos dei trabajador. Y 

no será ocioso observar que, siendo razonable subordinar 

Ia eficiência de estos últimos, a circunstancias de tiempo 

y de proporeión según las cuales no todos los equipos de 

trabajadores estarían en iguales condiciones para causar in­

terferência en los derechos dei respectivo propietario, ni 

todos los momentos podrían ser igualmente propiciatorios 

de posibilidades de interferir, ni todas las superposiciones 

de elementos — a partir de dos, y más, en cuanto a las 
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personas, y de uno, y más, en cuanto a los valores — ni 

todas ellas, pues, habrían de ser satisfechas con las mismas 

soluciones, estas no podrían ser orientadas sino por Ia equi-

dad que habría comenzado a distinguir, pues, entre el pro­

letário y Ia matéria beneficiada por su trabajo, cierta re­

lación; Ia cual relación no podría dejar de ser considerada 

como una verdadera proyección de Ia persona, es decir, 

como una afección en que aparecerían paradojalmente con­

fundidos en un mismo concepto y fundamento, el trabajo 

y Ia propiedad. 

El ânimo dei jurista de nuestros tiempos no puede, así, 
presenciar con impavidez ia presión que se ejerce sobre 

instituciones cuya realidad se queria mantener oculta y 

cuya supervivencia se queria tergiversar. Se esconden, 
pues, en cuanto a Ia propiedade, los efectos de un activo 

proceso de desintegración. Se aventuran apreciaciones, 

correlativamente, sobre Ia pretendida inmovilidad de un 
derecho cuyo absolutismo se habría hecho, tanto como an-

tisocial, odioso. En realidad, las afirmaciones según las 

cuales todas las cosas serían susceptibles dei jus abutendi 

como lo es un punado de arroz, o dei jus fruendi como lo 

es un rebano o una plantación, Ia dei jus utendi como lo 
son las prendas de vestir, no son sino afirmaciones irres-

ponsables, en el sentido de ser formuladas sin una verifi-

cación previa de su contenido real respecto de objetos que 

pueden no ser pasibles de extinción, o no pueden no serio 

de reproducción, o pueden no serio de diversa aplicación 

a las necesidades humanas. Y siendo así, estaríamos en 

presencia de un modo de relatividad que, por definición, se 

opondría a Ia respectiva concepción, absolutista. 

Por otra parte, aun en los buenos tiempos de acata-

miento a las tradiciones romanas, las fórmulas a que estas 

correspohdían quedaban subordinadas a otras fórmulas. 

El Código Civil de Ia República Argentina, sancionado en 

1869, sometía las águas brotadas en los terrenos privados, 
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al derecho dei propietario dei fundo donde nacieren; pero 

en una oración incidental-adversativa, de sentido estricta-

mente funcional, se cuidaba de anadir que si las mismas 

águas fuesen necesarias a Ia economia de algún pueblo 

vecino, habría lugar a expropiación por causa de utilidad 

pública. El mismo Código Civil declaraba extinguido el 

domínio de los particulares cuando Ia cosa sobre qué re-

cayera fuese puesta fuera dei comercio. El Código de Mi-

nería, desentendiéndose totalmente de Ia regia según Ia cual 

el domínio sobre los inmuebles se extendía a todo el espacio 

aéreo sobre el suelo y a todo el espacio bajo el suelo en 

líneas perpendiculares, declaraba de propiedad dei Estado 

y nó dei sujeto activo de Ia relación de domínio, los metales, 

las substancias fósiles y los combustibles minerales, es decir, 

matérias acaso yacentes en los espacios que, no obstante, 

habían sido declarados como propiedad particular. Las 

concesiones ferrocarrileras urbanas y suburbanas han 

puesto en condición de expropiación, en unos casos, los ter­

renos requeridos por instalaciones principales o accesorias 

y, en otros casos, el subsuelo. Las de telégrafos y telé-

ibnos han dado nacimiento a servidumbres que nadie ha 

resistido, aun cuando Ia instalación de cables y de postes 

produjera moléstias sin cuento. La posibilidad de producir 

concentraciones con vistas a Ia regulación de los apro-

visionamientos y con probabilidades de carestía y sufri-

miento, ha dado pié a una legislación especial, llamada 

de los trusts, cuyas normas no solamente se oponen a las 

acciones abusivas sino que Ilegan a calificarlas como deli­

tos y aun a riprimirlas con fortísimas sanciones. Y todo 

esto, en fin, es funcional, en virtud de un principio que se ha 

expresado, muy de antaíio, en Las Partidas de ALFONSO El 

SÁBIO, O sea en el más latinizante de todos los viejos có­

digos espanoles, a saber: "Senorjío, es poder que home 

ha en una cosa, de facer delia et en ella lo que quisiere, 

segunt Dios et según fuero" (ley primera, dei título 28, de 
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Ia Partida Tercera — Esta ley fué recomendada, en Ia 

nota que VÉLEZ SARSFIELD escribió al pié dei artículo 2506, 

como una norma de interpretación). De tal modo, pues, Ia 

necesidad de circular por canales naturales y entre dos 

lugares diferentes; como Ia necesidad de que los centros 

urbanos tuvieran água para Ia subsistência de sus pobla- , 

dores; como Ia necesidad de que Ia industria dispusiera de 

calor para levantar Ia presión de sus calderas y poner en 

movimiento sus rodajes; como Ia necesidad de tender en 

el espacio aéreo cables eléctricos o en el espacio profundo 

vias expeditas y como otras necesidades claramente me­

recedoras de obtener superposición respecto de los dere­

chos privados, habían venido mereciendo, ya dei Código 

Civil, ya de leyes especiales sancionadas en consonância 

con sus preceptos, ser consideradas y atendidas. El "se-

gunt Dios et según fuero", dei sapientísimo monarca de 

Castilla, habjía hecho las cosas mucho mejor que los ofi-

ciantes dei moderno credo materialista, con reincidência 

funcional: había plegado todo su sistema normativo a Ia 

concepción humanitária de una doctrina de amor y de 

misericórdia para Ia cual — lo había dicho LUCAS, el evan­

gelista — "más fácil cosa habría sido entrar un camello por 

el ojo de una aguja que un rico entrar en el reino dei 

Senor". Y cambiamos, en "rico", al propietario. 

No podemos abstenernos de redactar párrafo a parte, 

dado el volumen y Ia importância de los intereses afec-

íados, para los contratos de locación de inmuebles, que 

no son sino de temporária enajenación dei jus utendi: de 

un uso que el propietario debería tener, bien asegurado y 

garantizado, siempre que su derecho de propiedad fuera 

ahsoluto, como tendría que serio para justificación dei 

abolicionismo que lucha contra él. Unas veces por tra-

tarse de propiedades urbanas y otras veces, al contrario, por 

tratarse de propiedades rurales, el Estado, como es no­

tório, suele intervenir, dentro de ciertas condiciones y ya 
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para reducir los precios, ya para congelarlos. Dentro de 

otras, semej antes o diferentes, prorroga los plazos; declara 

espontaneamente y siempre a cargo dei dueno de Ia cosa, 

Ia tácita reconducción; desprende de Ia potestad dei pro­

pietario, por entero, los atributos dei jus utendi y, hacién-

dose titular dei mismo por un plazo que será determinado 

de conformidad con ciertas circunstancias y prorrogado, 

acaso, muchas veces, lo traslada a manos dei inquilino, 

tal vez por un plato de lentejas. Mientras los que se com-

placen en reeditar proclamas redactados un siglo ha, siguen 

desahogando sus afanes de polêmica sobre un derecho real 

de propiedad que se obstinan en revestir de caracteres ex­

traídos de las definiciones corrientes en el Bajo Impé­

rio, Ia innegable verdad es que el derecho de propiedad 

ha sufrído — tanto en los países afectados por las dos 

conflagraciones como en algunos de los más estrechamen-

te vinculados a sus economias — grandes redueciones que 

se operan como en los casos típicos de Ia economia de co­

mando: aqui, porque Ia prorroga dei contrato de alquiler 

es automática; allíi, porque parecidos efectos derivarán 

eventualmente de pronunciamientos judiciales; acullá, por­

que Ia traslación de las obligaciones depende simplesmente 

de gestiones administrativas o porque el compromiso de 

virtuales contratantes queda más que suplido por legajos 

que habrán de componer diversas oficinas. En todo caso, 

el traer a Ia composición, como un elemento que hubiera 

estado fuera dei cuadro y que debería ser incorporado a 

él para que gravitase sobre los otros y los redujera y apla-

nara, Ia noción de funcionalidad, es cosa que ha de si-

tuarse más allá de Ia zona de regularidad y proporción que 

el ânimo dei jurista reconoce como propia. 

Pero hay en ello una falsa apariencia que el jurista 

no podría abstenerse de considerar, siquiera fuese para no 

quedar privado de voz, en una controvérsia que, sin duda 

alguna, le atane. Lo que haya de sofistico, según las 
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observaciones precedentes, en atraer a los primeros planos 

Ia idea de función y en subordinar a ella, no se sabría por 

qué sortilegio, todas las demás, puede ser todavia seria­

mente agravado por el afíadido de un epíteto que obede­

ceria a Ia misma técnica para hacer mérito, pues, de una 

función social o de un derecho social, como si independien-

temente dei derecho y de Ia función que se invoca exis-

tieran otros, fuera de Ia sociedad. Esencialmente, cuando 

el hombre no pueda disponer de lo que le pertenece lo que 

más haya sufrido será Ia libertad. 

Buenos Aires, julio de 1950, 


